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Los bohanes dominaban la costa izquierda del Río Uruguay desde el Río Negro 
al río Cuareim, especialmente en la zona de la Represa de Salto Grande. Algunos 

grupos pasaron a la provincia de Entre Ríos en la República Argentina, de donde se 
supone que llegaron al Uruguay. 

BOHANES
Según algunos especialistas podría tratarse de una 

parcialidad de los charrúas, aunque para otros pertene-
cían al núcleo racial de los yaros. De todos modos, tanto 

bohanes como yaros se fusionaron con los charrúas cuando 
estos se impusieron por la fuerza y detuvieron su avance hacia 

el norte, luego de la fundación de Montevideo. Pero todos fue-
ron exterminados dejando en el tiempo la controversia por su 

fi liación, que para algunos era de origen káingang del tipo racial 
láguido y de la familia lingüística Ge.

Antes de la llegada de los charrúas utilizaron como armas: la honda, la lanza, el dardo y el rompecabezas. Después de su 
fusión con los charrúas utilizaron el arco, la fl echa y las boleadoras.

CHARRÚAS
Este grupo étnico fue junto a los chanaes, los guenoas y los yaros, los primeros habitantes conocidos del actual territorio uruguayo, ocupando la 
zona delimitada por el Río de la Plata y el río Uruguay, aunque, habitaron también en zonas meridionales de la Mesopotamia argentina y quizás 
zonas costeras del río Paraná medio. Ya desde tiempos ancestrales ocupaban el centro-este de Entre Ríos, el sureste de la provincia de Corrientes y 
la campaña riograndense (las 'pampas' de Río Grande del Sur). 

De acuerdo con estudios lingüísticos, la palabra charrúa no es de origen americano; su existencia se remonta a un tiempo anterior a la conquista de 
América, en algunas comunidades de Galicia, España, donde se empleaba para nombrar un tipo de máscara que se usaba en fi estas populares como 
el carnaval, en ritos que incluían disfraces y pintura, acompañados por un lenguaje gestual de cierto nivel de agresividad. De allí que las distintas 
teorías de por qué se los denominó de ese modo, estén vinculadas a traducciones de esta palabra que, según los lingüistas, admite las siguientes 
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“Así pues, con el favor de Dios llegamos al Río de la Plata el año 1535. 
Allí nos encontramos con un pueblo de indios llamados zechuruass que 
constaba como de unos 2.000 hombres, y que no tenían más de comer 
que pescado y carne. Estos al llegar nosotros, habían abandonado el 
pueblo huyendo con mujeres e hijos, de suerte que no pudimos dar con 
ellos. Esta nación de indios se anda en cueros vivos, mientras que sus 
mujeres se tapan las vergüenzas con un paño de algodón que les cubre 
desde el ombligo hasta la rodilla”.

acepciones: “los arrebatados”, “los destructores”, “los jaguares” o “los mutilados”. Como se ve, una manera de destacar su agresividad, un rasgo que 
habría sorprendido a los navegantes españoles que, sumándose al uso de pintura en el rostro asemejando máscaras, les habría recordado las cos-
tumbres gallegas. Este término se hizo popular y perdura hasta nuestros días, en tanto lo que se desconoce es la forma en que ellos se nombraran 
a sí mismos. Los charrúas tienen un promedio de altura de 1,68 en el caso de los hombres, y un centímetro menos para las mujeres; su aspecto era 
serio, taciturno, con una dureza en su porte que les daba un aire de fi ereza. Los hombres tenían una barba como distintiva varonil, en la que los 
jefes usaban ornamentos, piedras incrustadas y después del contacto con los europeos usaron productos de la civilización europea - como latas y 
vidrio. Se tatuaban en la cara que consistían en tres líneas transversales. Para las guerras y fi estas se pintaban la mandíbula superior de blanco. Eran 
feroces en la guerra, con los cráneos de sus enemigos caídos fabricaban vasos ceremoniales.

HISTORIA

La colonización española encontró una fuerte resistencia de parte de los 
charrúas. De acuerdo con las crónicas de los colonizadores, Juan Díaz 
de Solís fue muerto en un episodio ocurrido durante la primera explo-
ración de los españoles en el Río de la Plata. Según estas crónicas, Solís 
habría sufrido el ataque de antropófagos, hecho que se ha atribuido a los 
charrúas, sin embargo esta tribu desconocía por completo esa práctica, 
por lo que se cree que en realidad el ataque habría sido perpetrado por 
algún grupo amazónico que por entonces se desplazaba circunstancial-
mente por las riberas del Plata. Pero el hecho de que se le haya atribuido 
esta acción violenta a los charrúas da cuenta de la consideración que los 
colonizadores hacían de ellos. El cronista de la expedición del adelantado 
Pedro de Mendoza, Ulrico Schmidl, describió a los charrúas en su obra 
"Viaje al Río de la Plata" llamándolos zechuruass:
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Una campaña de exterminio llevada a cabo a mediados del siglo XVIII por José de Andonaegui, causó una gran cantidad de bajas entre los charrúas 
que, en 1702 debieron enfrentar nuevas pérdidas humanas cuando fueron atacados por 2.000 guaraníes en Yi, lo que les costó trescientos muertos y 
quinientos prisioneros, la mayoría mujeres y niños. La batalla fue desigual ya que los charrúas solo contaban con doscientos guerreros. Años después 
unos cuatro mil guaraníes se sumaron a las misiones jesuitas aliándose a los españoles para enfrentarlos nuevamente. Un informe de la expedición 
encabezada por el teniente García de Piedrabuena en 1715, deja constancia del hallazgo de veinticinco toldos de yaros y bohanes. Un años después, 
en 1749, Francisco Antonio de Vera Mujica tomó prisioneros a trescientos treinta y nueve charrúas, escapados de territorio uruguayo, entre que se 
contaban los caciques Maigualen, Gleubilbe y Dóienalnaegc, y ordenó su traslado a las cercanías del río Salado en Santa Fe, dando origen al pueblo 
de "Nuestra Señora de la Concepción de Cayastá" fundado el 17 de septiembre de 1750 en el lugar donde estuvo situada la primitiva ciudad de 
Santa Fe (Santa Fe de Luyando) y la efímera reducción de "San Francisco Javier de los mocovíes" en 1743. En enero de 1752 Vera Mujica realizó una 
nueva expedición por la provincia de Entre Ríos, tomando como prisioneros a cincuenta y tres charrúas, a quienes repartió después entre los expe-
dicionarios para su servidumbre. La Guerra Guaranítica, entre 1754 y 1756, donde españoles y portugueses se unieron para combatir al "infi el", tuvo 
efectos devastadores. Incluso hacia fi nales del siglo XVIII, los Blandengues españoles iniciaron una campaña denominada como "guerra charrúa", 
donde participó el entonces sargento mayor José Artigas. El 4 de octubre de 1800 el virrey Avilés envió al capitán Jorge Pacheco a explorar contra 
los charrúas ubicados en el noroeste del actual Uruguay. Pacheco realizó 3 expediciones y fundó Belén el 16 de junio de 1801.

Pocos años después, muchos indígenas pelearían en los ejércitos independentistas de Artigas, Juan Antonio Lavalleja, Manuel Oribe y Fructuoso Rivera. 
Además de las acciones bélicas, las enfermedades europeas como la gripe, la viruela y la sífi lis diezmaron durante siglos a poblaciones indefensas.

ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL

Los charrúas se organizaban en tribus que a su vez se subdividían en familias. No se dieron una organización social determinada, aunque si tuvieron 
algunos líderes. Todas las familias tenían el mismo rango social, sin diferenciarse en la ropa ni en la forma de vida. La solidaridad entre las familias fue 
lo que les otorgó una gran cohesión. A los líderes de las tribus se les otorgaban privilegios como el de poder tener varias esposas, aunque no se le 

LA MATANZA DE SALSIPUEDES: EXTERMINIO DE LOS CHARRUAS

Después de declarada la independencia, los charrúas sufrieron una persecución casi constante que buscaba su asimilación o exterminio. El 11 
de abril de 1831, bajo la presidencia de Fructuoso Rivera, primer presidente de Uruguay, se produjo la batalla de Salsipuedes, después de que 
los mandos del ejército uruguayo convocaran a las tribus charrúas para la defensa de las fronteras del nuevo país, para luego traicionarlos 
asesinando a sus jefes y tomando prisioneros para venderlos como esclavos en Montevideo. Pocos fueron los que escaparon de esta masacre, 
entre ellos Tacuabé, a quien se trasladó a Francia junto a otros tres indígenas, obligándolo a trabajar en un circo. 

La batalla de Salsipuedes se considera el fi n de la cultura charrúa, aunque no el exterminio defi nitivo del pueblo, del que aún quedan descen-
dientes entre los mestizos uruguayos. 
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envestía de poderes especiales. Mientras los hombres se ocupaban de la caza y la recolección, las mujeres se hacía cargo de las tareas domésticas. 
Si atravesaban una situación amenazante, convocaban a un consejo de ancianos que se ocupaba de tomar las decisiones importantes. 

ECONOMÍA

Durante la etapa precolombina fueron cazadores-recolectores, valiéndose de sus armas precarias como arcos y fl echas, masas, lanzas y armas de 
arroje como las boleadoras. Al producirse la invasión española a su territorio incorporaron el caballo y se dedicaron a la captura del ganado salvaje. 
Como actividad comercial practicaban el trueque de mercancías como la cerámica, el algodón y los mates, con tribus vecinas. 

CULTURA

ARMAS

Sus armas tradicionales eran el arco y la fl echa, la lanza, las boleadoras y la honda. Las puntas de las fl echas las hacían con piedra lascada, mientras 
que para las boleadoras usaban cuerdas de plantas para atarlas, hasta que al llegar los españoles cambiaron estas cuerdas por las cuerdas de cuero. 

VESTIMENTA

Se vestían con mantos de piel, tal como era la costumbre de los patagones. A estos mantos los llamaron quiyapi, en español “quillangos”. Los usa-
ban con la piel hacia adentro y el exterior pintado con formas geométricas. En verano se vestían con un delantal de cuero o algodón. Tenían por 
costumbre llevar un tabique en la nariz, pintura y tatuajes.

VIVIENDA

Era muy particular: constaba de 4 estacas colocadas de manera que formaban un cuadrado abierto por delante y sin techo; las paredes eran esteras 
de juncos entrelazados, colgadas de travesaños que sostenían las estacas.

El estilo de las viviendas cambió hacia el siglo XVII, cuando comenzaron a construirlas con ramas arqueadas que cubrían con cueros de caballo 
o vaca. Como cama usaban un cuero que echaban en el suelo. 

Fueron cazadores
y recolectores.


